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de Río Piedras. 


El Recinto de Río Piedras de la Universidad de Puerto 
Rico se honra hoy con la presencia de varios de los 
miembros del jurado que proclamará los Premios 
Internacionales de Periodismo Rey de España, acto 
que tendrá lugar el próximo viernes. Nos sentimos 
altamente complacidos con su visita, la cual adquiere 
relieve especial porque tan prestigioso premio se 
proclame en San Juan de Puerto Rico este año y, 
todavía más, por el motivo que ha dado razón de ser 
a que esta premiación ocurra en nuestra tierra, el que 
un distinguido compañero universitario y amigo, Rafael 
Castro Pereda, haya sido recipiente de tan extraordi- 
nario reconocimiento en dos ocasiones anteriores. 


Nos satisface que el amigo Alfonso S. Palomares 
aceptara nuestra invitación para dictar una conteren- 
cia con el significativo título de “El Español: debate y 
combate”. La actualidad, así como la relevancia del 
tema, hace ineludible que la prudencia límite mis 
palabras a extenderle la más cordial bienvenida a este 
Recinto Universitario de Río Piedras y que invite, de 
inmediato, a hacer uso de la palabra a nuestro conte- 
renciante de hoy, el Presidente Director General de la 
Agencia EFE, licenciado Alfonso S. Palomares. 


El español: 
debate y 
combate 


Ledo. Alfonso 
S. Palomares 


Se cumplen ahora cincuenta años, desde que en esta 
misma Universidad de Puerto Rico, el poeta Pedro 
Salinas pronunció una conferencia con cierto aire de 
melancolía en la forma, pero con una buena dosis 
combativa en el fondo, bajo el título de “Defensa del 
lenguaje”. Entonces él, y, ahora yo con más razón 
puedo preguntarme: ¿Por qué he escogido este tema? 
Si nos atenemos a ese casi axioma de la tecnocracia 
dominante, en donde se afirma que sólo los especia- 
listas deben tener voz, grito, voto, descalificación y 
opinión sobre temas específicos, yo no debía afrontar 
este tema del lenguaje. Al igual que Pedro Salinas no 
soy filólogo, ni lingúuista. Nunca he cogido el idioma 
para examinar su anatomía desde la vertiente cientí- 
fica. No sé hacerlo. Pedro Salinas afirmaba que tam- 
poco, que sólo era un simple profesor de literatura. 
Yo, estoy lejos de ser profesor de nada. Mi título para 
hablar de este tema es que toda mi vida he sido un 
jornalero del idioma, he pasado mis días, mis meses 
y mis años, cobrandoel salario de mi tiempojuntando 
palabras o dedicando mi fuerza y miesfuerzo para que 
otros también jornaleros de la noticia y el idioma en 
las más diferentes partes del mundo puedan contar a 
casi cuatrocientos millones de seres humanos que 
tenemos el español como espíritu y palabra los 


aconteceres que suceden en las geografías más di- 
versas. 


Hablar hoy y aquí del español tiene cierto tono ro- 
mántico, de resistencia, de amor y de desafío. Tengo 
que confesar mi profunda admiración a un pueblo que 
respira su cultura en español, un pueblo no fronterizo 
sino veteado por otro gran idioma, ese gran idioma 
que bautiza prácticamente toda la naciente tecnolo- 
gía. A pesar de todo, este pueblo ha decidido a través 
de su Gobierno, el Gobierno y los legisladores del 
Estado Libre Asociado, proclamar el español comó 
idioma oficial de Puerto Rico. Este gesto-gesta tuvo el 
reconocimiento público del Premio Principe de As- 
turias. Hace unas semanas, el gobernador señor 


Hernández Colón, afirmaba en Oviedo, en el acto de 
entrega de dicho premio: “La defensa heroica del 
español a través de casi un siglo, no fue sólo la gran 
defensa que hicieron nuestros intelectuales, nuestros 
políticos y nuestros escritores. La resistencia vital 
vino del pueblo, de la gente sencilla y humilde de 
Puerto Rico. La resistencia vino de los barrios de San 
Juan, de los morrillos de Cabo Rojo, de los cañave- 
rales de mi pueblo de Ponce, de las playas de Luquillo, 
de las montañas de Utuado, de aquellos humildes 
jíbaros que aprendieron sus rezos, sus décimas y sus 
trovas en español. La resistencia vino de ese pueblo 
que atesora en los recovecos de su espíritu y en el 
temblor de su alma, las voces castellanas que le dan 
sentido a su vida. Ese pueblo es el héroe.” 


La curiosidad en muchas ocasiones vagabundea. En 
este caso el vagabundo medita en sus idas y venidas 
sobre el idioma, para ser más concreto sobre el 
español. Muy lejos de aquí, en uno de los amplios 
pechos del Pacífico están sembradas una serie de 
islas. Me refiero a Filipinas. Hace un año anduve por 
aquellas tierras, mi trabajo era diferente de mi cu- 
riosidad, mi trabajo era conocerel paisaje informativo, 
la tecnología que EFE tenía allí para las comunicaciones 
y pequeños datos y detalles de informática. Pequeños 
datos que eran datos claves para el desarrollo de la 
Agencia. Mi curiosidad andaba a la deriva, ya que 
sobre un aire profundamente hispánico flotaba el 
inglés. Cuando entré en el hotel, una orquesta de 
mulatos interpretaba aquello de “ya no estás más a mi 
lado corazón” (no voy a intentar yo cantarlo porque 
crucificaría la música y la palabra). Continuaron la 
velada cantando desde la flor de la canela que derra- 
maba lisura hasta que terminaron andando por el 
“Caminito” de Gardel. Todo en perfecto español. En 
un encuentro con la presidenta Corazón Aquino, yo le 
decía que había observado que Filipinas tenía sonido 
hispano y ella misma podía servir de ejemplo, le dije: 
“Señora, usted no se llama Heart, usted se llama 


Corazón”. Pero aquí en Puerto Rico no sólo flota una 
sensación y un sentimiento de lo hispánico sino que 
circula el español y ahora se ha convertido en moneda 
lingúística oficial. 


Aestonose ha llegado gratuitamente, ni sin esfuerzo. 
Silos puertorriqueños se hubieran dejado arrastrar o 
mejor dicho se hubieran abandonado a flotar sobre 
las aguas y las corrientes de la lógica, hoy, lo más 
normal, sería que expresaran en inglés sus senti- 
mientos hispánicos. Pero aquí hubo hombres y mu- 
jeres, ese pueblo sin nombres concretos que es el que 
escribe la historia profunda y también hubo infatigables 
hombres con nombre que sirvieron de referencia para 
alertar a quienes tenían la tentación de desfallecer. Me 
refiero entre otros al gran Salvador Tió, hombre 
lúcido y apasionado, que profundizó en la anatomía 
del español y definió para defenderlo los peligros que 
aquí le acechaban. 


Cuando en España después de la muerte del general 
Franco entramos por los senderos de la democracia, 
en vísperas de las primeras elecciones, a un político 
importante que llegaría a ser presidente del gobierno 
durante un año, me refiero a don Leopoldo Calvo 
Sotelo, le preguntaron en una entrevista televisada 
porqué se metía en política, no recurrió a ramajes 
filosóficos, ni a trascendentales reflexiones, se limitó 
a decir: “Me lo pide el cuerpo”. Ahora y aquí, a mí 
también me pide el cuerpo decir una cosa muy ele- 
mental que podría resumir sin rodeos en lo siguiente: 
Un niño que nace en Madrid, Buenos Aires, Bogotá, 
San Juan, Managua, o mejor dicho en cualquiera de 
los pequeños pueblos o cabañas apartadas e incluso 
mansiones palaciegas, la mayor riqueza que posee al 
nacer es hablar en español y poder recibirtodo lo que 
se habla o se escribe en cualquiera de las geografías 
donde esta gran lengua se respira, es decir se habla 
con la naturalidad de la respiración. No me refiero 
únicamente a poder gozar de la lectura de Cervantes, 


García Márquez, Luis Rafael Sánchez, Cela, Vargas 
Llosa, Quevedo, Lope de Vega, Rodríguez Juliá, De- 
libes, Ana Lydia Vega y tantos y tantos otros. Me 
refiero también y quizás con más fuerza, al privilegio 
de entender y que nos entiendan en lugares tan 
lejanos como la Vega granadina en España, la inter- 
minable Pampa argentina, en la antigua Guatemala y 
sobretodo aquí en el viejo San Juan de tantas canciones 
y romances donde los ecos hispanos pueden también 
caracolearen un remolino de espanglish, término que 
según he leído y porlo tanto creo, acuñó Salvador Tió. 
Poder intercambiar toda la variedad de sentimientos, 
estados de ánimo o comunicar la descripción de toda 
la gama de paisajes, de acciones y aptitudes entre 
centenares de millones de hombres enriquece un 
idioma y enriquece al que lo habla. El hecho de que en 
rincones muy diferentes de una variadísima geografía 
se piense y se hable en español significa que el idioma 
se va enriqueciendo en palabras y experiencias y que 
esas mismas palabras al conocerlas nos van descu- 
briendo a nosotros mismos. A mí me ocurrió una 
anécdota igual a la que cuenta Agustín de Foxa en su 
libro “La otra orilla”. Una tarde de la pasada primavera 
recorría yo la zona guatemalteca de Chimaltenango, 
encontré a un indio como distraído del mundo, y le 
pregunté qué hacía, su respuesta fue rápida: “Ya ve, 
señor, estoy aquí tristeando”. Lo dijo con una hondura 
grave de pozo interminable. Entonces, yo al igual que 
Agustín de Foxa empecé a conjugar: “yo tristeo, tú 
tristeas, él tristea”. ¡Qué verbo más hermoso! Desde 
luego eso de tristear nos abarca a todos, ya que en 
algunos momentos los grandes latidos del corazón y 
bastantes pulsaciones del alma, nos tristean. 


La unidad de la lengua es un imperativo, ya que en esa 
unidad reside su eficacia comunicativa. De esta afir- 
mación nace la necesidad de la defensa del idioma y 
la lucha o el combate para conservarla y enriquecerla. 


Aquí salta la pregunta: ¿conservará el español su 
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unidad? ¿Cuánto tiempo los hispanohablantes de la 
orilla de ríos tan diversos, de mares tranquilos o 
encrespados, del trópico cálido olas montañas heladas 
conservaremos este hermoso idioma? El debate 
sobre el posible fin del español es antiguo. En algunos 
momentos resultó apasionado y apasionante. El 
problema hoy es menos complejo que hace un siglo 
o siglo y medio, las circunstancias han cambiado 
profundamente. Un gran hombre, magnífico escritor 
y humanista, me refiero a Andrés Bello, pensaba y así 
lo dejó escrito en su “Gramática de la lengua caste- 
llana destinada al uso de los americanos”, “que el 
español terminaría fragmentándose, debido a la ve- 
nida de los neologismos que inundan y enturbian 
buena parte de lo que se escribe en América y se 
reproducirá —según él— lo que fue la Europa en el 
tenebroso período de la corrupción del latín”. 


Yocreo, señores, que nos encontramos enel momento 
clave y estelar para decir sin titubeos que el español 
está cogiendo nueva pujanza y cohesión, e incluso se 
irán reduciendo las diferencias fonéticas y los sin- 
gularismos sonoros de las distintas geografías y 
países. Mejor dicho, en estos últimos quince o veinte 
años ya se ha avanzado hacia una mayor armonía 
fonética. Es lógico. Los medios de comunicación 
audiovisuales presionan de una forma total. La radio 
y la televisión atraen y distraen a la casi totalidad de 
quienes habitamos en las áreas hispanohablantes 
—también en las otras, naturalmente. A esos dos 
medios tienen acceso letrados e letrados, sabios e 
ignorantes, cultos e incultos. Esos medios, van es- 
cogiendo y seleccionando a medida que pasa el 
tiempo voces más neutras evitando las de acentos 
peculiares o zonales entre otras razones para que se 
les entienda bien en todas las latitudes. Hoy existen 
grandes medios audiovisuales que se pueden escu- 
char y ver en todas las geografías hispanohablantes y 
por esa razón buscan voces que todos puedan en- 
tender. Esto que acabo de decir no es un dogma, pero 


11 


seestá convirtiendo en norma empresarial. No sé cuál 
es la media diaria que los niños y también los mayores 
están ante el televisor o escuchando la radio. En 
España parece que las encuestas dan la suma de 
cuatro horas diarias. La conclusión es clara, si esta- 
mos escuchando de una manera continua y monótona 
un determinado acento, ese acento se va pegando. 


Hace tres semanas realicé una experiencia curiosa. 
Escuché unas grabaciones de una emisora mexicana 
de hace veinte años y otras de esa misma emisora 
grabadas a comienzos del pasado octubre. Se trataba 
de diversos programas. Pues bien, para entender las 
de hace veinte años tenía que realizar un pequeño 
esfuerzo, eran voces —clichés mexicanos, que pa- 
recían imitaciones caricaturescas. En cambio, las 
grabadas el pasado octubre, sonaban con una foné- 
tica más neutra, aunque tuvieran el matiz mexicano. 
Estas reflexiones a vuela pluma o a vuela palabra me 
llevan a una afirmación clara como una línea recta: El 
español tenderá hacia una mayor uniformidad foné- 
tica, esto no quiere decir que lleguemos a una fonética 
unidimensional, ni mucho menos. 


Dejé para un segundo lugar, no por la importancia 
secundaria, sino para destacarsu papel preponderante 
en el factor unitario lingúístico, al idioma escrito y 
aquí, naturalmente, voy a destacar la labor de la 
Agencia EFE, una labor tenaz y pertinaz, continua y 
suave como la lluvia en Santiago de Compostela. Esto 
de Santiago de Compostela es una referencia senti- 
mental ya que los gallegos —yo lo soy— llevamos en 
las riberas del alma una permanente nostalgia. 


Hace once años en la Agencia EFE siendo presidente 
don Luis María Ansón, hoy director del periódico ABC 
de Madrid, se creó el Departamento de Español Ur- 
gente. Este departamento ayer como hoy tiene un 
objetivo muy concreto y es que las informaciones de 
EFE se escriben con claridad, pulcritud y sencillez. 
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Conseguir una neutralización del estilo —que no debe 
confundirse con un estilo neutral, permanentemente 
insípido— constituye una obligación si se piensa en 
el importante papel que la Agencia EFE desempeña en 
la difusión y circulación del idioma, tanto en España 
como en América. La unidad del idioma es un bien que 
importa defender en la comunidad hispanohablante. 
Sin exageración puede afirmarse que el destino que 
aguarda al español —o a cualquier otro idioma— 
depende en parte de aquellos que escriben en los 
medios de comunicación y la responsabilidad que 
corresponde a EFE es cuantitativamente muy superior 
a la que alcanza a un medio de difusión aislado. 


Pero de esta reflexión filosófico-linguística salta la 
pregunta: ¿Qué es y cómo funciona el Departamento 
del Español Urgente de EFE? 


La estructura es sencilla y funcional. 


1. Una vigilancia continuada: Esta vigilancia la 
ejerce un equipo de filólogos. Estos filólogos de 
guardia hacen una cala o análisis sobre nues- 
tros servicios informativos nacionales, interna- 
cionales y deportivos. Y después de analizar 
algunos de nuestros mensajes diagnostican 
con respecto a la siguiente fórmula: 

Servicio X del día C: En la noticia 123 fechada en 
Varsovia, donde dice: puede cesar el jefe del 
gobierno, debiera decir “puede destituir al jefe 
del gobierno”. La razón que dan: Cesar (a 
alguien): este verboes intransitivo, no se puede, 
pues, cesar a nadie; será él quien cese. Devol- 
vemos su uso a destituir u ordenar el cese de”. 


Estas correcciones que hacen los filólogos se some- 
ten al Consejo Asesor de Estilo que se reúne enla sede 
de la Agencia EFE cada quince días, este Consejo 
Asesor lo integran don Manuel Alvar, director de la 
Real Academia Española y los académicos: don Fer- 
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nando Lázaro Carreter, don Luis Rosales y don Valen- 
tín García Yebra; el representante de la Asociación de 
la Academia de la Lengua y el académico colombiano 
José Antonio León Rey y el catedrático de Ciencias de 
la Información de la Universidad Complutense don 
José Luis Martínez Albertos. Los dictámenes de este 
consejo respaldan con su autoridad reconocida las 
decisiones provisionales sobre el español urgente 
que realizan nuestros filólogos. 


Por ello puedo decir sin ningún rubor, que nadie tiene 
en España, ni fuera de España el respaldo institucio- 
nalizado de tanta autoridad lingúística. 


De esta afirmación se deduce que EFE, que diariamente 
envía centenares de informaciones a más de 350 
periódicos en España y en América, es un elemento 
básico para la integración y unidad del idioma. Pienso 
que al mismo tiempo y con las mismas palabras sin 
variar una sola coma o acento. Los periódicos de 
Madrid, de Buenos Aires, de Sevilla, de San Juan, 
México, Valencia, Bogotá, Lima, etc., reciben cente- 
nares de informaciones de EFE. Por ello puedo afir- 
mar que la Agencia que tengo el honor y por qué no 
decirlo, el privilegio de presidir, es el primer factor 
coagulante de la unidad de quienes escribimos en 
español. 


A estas alturas ya podemos decir que no hay más que 
un idioma español sin apenas producir disensiones, 
ni opiniones contrarias. Las variantes que puedan 
existir en cada geografía no desembocarán en des- 
integración sino todo lo contrario. Los vientos soplan 
en la dirección de quienes afirmamos que estamos 
consolidando una gran lengua. 


Ánda por ahí una vieja discusión, un tanto bizantina o 
retórica que se formula en la pregunta ¿dónde se 
habla el mejor español del mundo? 
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El director de la Real Academia Española, don Manuel 
Alvar, afirma: “las cosas están claras, no hay un 
español mejor, sino un español de cada sitio para las 
exigencias de cada sitio. Al margen queda lo que la 
comunidad considera correcto y eso lo es en cada 
sitio de manera diferente. El español mejor es el que 
hablan las gentes instruidas de cada país: espontáneo 
sin afectación, correcto sin pedantería, asequible por 
todos los oyentes.” En cada sitio tendrá su peculiaridad, 
y Sábato, con toda razón del mundo, defiende su 
'bárbaro voseo' cuando refleja el habla bonaerense, 
no cuando se dirige a los universitarios de San Juan. 
Incluso en este voseo —vos en vez de tú—, que da 
lugar a tanta variedad desde el sur de México hasta la 
Argentina, permite la presencia de vosotros en un 
lenguaje arcaizante... Y en la más antigua de las 
gramáticas quechuas, la de Fray Domingo de Santo 
Tomás (1560), al hablar de la cortesía entre los indios, 
se dice que “no usan de muchas ceremonias, ni 
hablan en plural por singular, como vos por tú”. 


Para encarar la recta final de esta intervención aludiré 
a un término básico para la renovación del idioma. Me 
refiero al neologismo. Hace unos meses, la Agencia 
EFE celebró unas jornadas en el Monasterio de San 
Millán de la Cogolla bajo el título de “El neologismo 
necesario”. Acudieron importantes académicos y 
notables lingúistas. Todos estuvieron de acuerdo en 
que el neologismo, si entra en el idioma con cierta 
normativa, no viene para perturbarlo sino para enri- 
quecerlo. En la época auroral del mundo, Yahvé le 
daba nombre a los objetos de la creación: cielo, tierra, 
estrellas, hombres, mujeres. Pero ahora hay una 
dinámica creadora tremenda y conviene bautizar 
adecuadamente las novedades que ofrece el progreso 
material y espiritual. En la Roma Clásica, cuando los 
relojes de Sol y de arena marcaban la cumbre de la 
perfección del idioma, Horacio, el poeta que escribió 
los exámetros más perfectos, escribió: “es lícito y 
siempre lo fue poner en circulación vocablos recién 
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acuñados. Del mismo modo que los bosques renue- 
van su follaje con la sucesión rápida de los años, así 
caen las viejas palabras y se ve, según sucede con los 
jóvenes, como florecen y adquieren fuerza las últimas 
que han nacido”. 


El castellano alcanzó su categoría de lengua útil 
durante la Edad Media añadiendo —dice Lázaro 
Carreter— al legado latino miles de arabismos que 
incorporó para nombrarcosas procedentes de aquella 
civilización entonces superior. 


Juan de Valdés comentando la abundancia de ara- 
bismos, afirma: “el uso nos ha hecho tener por 
mejores los vocablos arábigos que latinos: y de aquí 
es que decimos alfombra por tapete, y tenemos por 
mejor el vocablo alcrebite que piedra azufre y aceite 
que óleo”. 


Alo largo de los siglos XIX y XX hubo polémicas sobre 
la aceptación del neologismo, pero ni los más tun- 
damentalistas —como ahora se dice— u ortodoxos 
del idioma se han negado teóricamente a la entrada de 
los neologismos necesarios, coincidiendo que deben 
admitirse aquellas palabras que notengan equivalente 
en castellano, y cuyo uso seaimprescindible en virtud 
de nuevas necesidades. 


¿Son necesarios todos los neologismos que se usan? 
Cabe pensar que si están en circulación, es que 
algunos los necesitan, pero ha habido siempre sec- 
tores contra aquellos que como actitud y como signo 
de distinción linguística y racial utilizan palabras 
foráneas en absoluto necesarias. La novela del 
puertorriqueño Emilio Díaz Valcárcel titulada “Mi mamá 
me ama” (editado en 1981) es una estupenda burla 
del habla que en esta maravillosa Isla, emplea cierta 
gente filoyanqui. 


Para mí resulta válida esta reflexión del académico 
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Lázaro Carreter: “Lo característico ahora es el laxis- 
mo, la dejadez, el qué más da. Las oposiciones 
clásicas al neologismo han dejado de tener funda- 
mento para la multitud hablante. Quizá no sea malo, 
en la medida en que promueve cierta convergencia 
entre los pueblos; de cualquier modo, todo intento de 
atajarlo parece destinado al fracaso. Sólo cabe, si es 
que algo cabe, orientarlo, con el intento de que, sin 
dejar de ser el español una lengua útil a sus hablantes, 
no rompa la continuidad con su pasado (al que 
pertenece, al menos, una literatura, algunos de cuyos 
nombres y títulos constituyen una cima del espíritu), 
ni deje de ser vehículo de una cultura diferenciada que 
nos libre de la homogeneización de un mundo feliz, y 
que nos impida instalarnos en una fatal aceptación de 
la dependencia, no sólo idiomática. Lo único, pero 
muy importante que cabe hacer, es imbuir en los 
ciudadanos desde la escuela una actitud reflexiva y 
crítica ante su lengua, ni defensiva a ultranza ni 
laxista: y ofrecerle modelos discretos de empleo 
desde los medios de comunicación. Sólo en ambas 
instancias es posible actuar." 


Hay pueblos y países que tienen el idioma como algo 
natural, en algunos casos la utilización de una lengua 
supone una lucha cotidiana, primero para conservarla 
y segundo para evitarle una lógica contaminación 
ambiental. Puerto Rico tiene en este campo uno de los 
más grandes desafíos culturales. En esta bellísima 
Isla flota una cultura hispánica, lo lógico es que flote 
en español y esto no quiere decir que se deba declarar 
ninguna guerra contra otro idioma. Perdería la cultura. 
El idioma aquí y ahora tiene un profundo sentimiento 
y sentido cultural. 


Créditos 
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1. Antillanismo y Anticolonialismo en 
Betances, Hostos y Máximo Gómez 
2da Edición 

Prof. José Ferrer Canales 


2. Trazo y Voz 
Homenaje a dos Maestros 
Prof. Lorenzo Homar 
Prof. Héctor Estades 


3. Los Géneros Menores del Teatro 
Puertorriqueño del Siglo XIX 
Prof. Elba Arrillaga de la Torre 


4. Mensaje al Claustro 
Dr. Juan R. Fernández 


5. Una Universidad para Puerto Rico 
2da Edición 
Prof. José Emilio González 


6. Ester Feliciano Mendoza 
Homenaje Póstumo 
Poemas 


7. En una Isla de extensión escasa 
Prof. Magali García Ramis 


8. Don Pepe Seda 
Maestro de Maestros 
Lcdo. Elfrén Bernier 


9. La Felicidad, ja, ja, ja 
y la Universidad 
Prof. Ana Lydia Vega 


10. Homenaje a Pedreira 


Conmemoración del Cincuentenario del 
Fallecimiento del Dr. Antonio S. Pedreira 


Prof. Carmen Dolores Trelles 
Prof. José Ferrer Canales 


1986 


1987 


1987 


1988 


1988 


1988 


1988 


1989 


1989 


1989 
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11. La Educación Universitaria, El Desarrollo 
y la Integración Latinoamericana 
2da Edición 
Dr. Juan R. Fernández 


12. Homenaje a Baldorioty de Castro 
1822-1889 


Prof. Fernando E. Agrait 


13. Homenaje a José Martí 
1853-1895 


Prof. Loida Figueroa Mercado 
Prof. José Ferrer Canales 


14. First Caribbean Congress on Deafness 
Dr. Roberto Dávila 


15. Reflexiones sobre la educación general 
en Puerto Rico 


Prof. José Echevarría Yáñez 


16. Homenaje a Eugenio María de Hostos 
1839-1903 


Prof. Isabel Freire de Matos 


17. Homenaje a Ramón Baldorioty de Castro 
1822-1889 


Dr. Luis M. Díaz Soler 


18. Mensaje al Claustro 
Dr. Juan R. Fernández 


19. Educación Sentimental 
Prof. Juan A. Ramos 


20. Obra Selecta de José Agustín Balseiro 
Prof. Carmen Dolores Trelles 


1990 


1990 


1990 


1990 


1991 


1991 


1991 


1991 


1992 


1992 


